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Ya en el “Prólogo” de este, por muchos motivos, interesante libro-pró-
logo que tiene carácter más bien de introducción, en cuanto que proporciona 
una síntesis precisa del contenido y de las líneas básicas que articulan su 
desarrollo, encontramos un par de expresiones de singular interés: por una 
parte, una declaración de principios –“No hay hermenéutica sin estética”– 
que delimita el horizonte de la investigación llevada a cabo a un ámbito, 
esencial en el planteamiento gadameriano, desde el cual el autor establece su 
interpretación crítica; por otra, la formulación del objetivo perseguido: se trata 
de “un libro –se nos dice– sobre hermenéutica, que quiere ser hermenéutico”; 
y en él encontramos, ciertamente, una reflexión sobre la teoría de Gadamer de 
la comprensión, según la cual ésta nace de la práctica, por lo que, atendiendo 
precisamente a la práctica interpretativa del propio Gadamer, consigue ser 
algo más que una enésima descripción de la misma.
Estructurado en cuatro capítulos, en el trabajo de Caner-Liese pueden 
distinguirse dos momentos claramente diferenciados: los capítulos que abor-
dan el tratamiento de algunos puntos fundamentales de la teoría gadameriana 
(bajo el significativo título de “Variaciones dialécticas” y “El olvido de la 
forma”) y los que proceden a una interpretación de Paul Celan, concretamente 
de Cristal de aliento, alternativa a la proporcionada por Gadamer en ¿Quién 
soy yo y quién eres tú?, y en la que el peso de P. Szondi resulta decisivo, pero 
también el de Adorno. 
El motivo que mueve y preside la lectura de Caner-Liese sería la exis-
tencia de un desajuste entre la radicalidad teórica de Gadamer y la “neutra-
lidad” de su práctica interpretativa, desajuste que pondría en entredicho la 
coherencia interna del planteamiento. Este motivo, tomado como hipótesis de 
una investigación, quedaría justificado en la medida en que no sólo constata 
la distancia entre la altura teórica del autor y sus aportaciones como intérprete 
de textos literarios, sino que indica también el origen de sus limitaciones en 
este último sentido: “Las limitaciones de la práctica interpretativa de Gadamer 
revelan aspectos cuestionables de sus presupuestos hermenéuticos” (p. 88), 
afirma; que de aquí deriven insuficiencias teóricas o contradicciones internas, 
es otra cuestión.
En lo que sería el primer momento de la investigación –la presentación 
de la filosofía de Gadamer, apoyada en un claro y riguroso seguimiento de los 
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textos, que hace de este trabajo un “libro sobre hermenéutica”– encontramos 
como líneas maestras de la argumentación el análisis de la raíz hegeliana de 
la noción de experiencia hermenéutica y la consideración de las mediaciones 
entre contenido y forma del discurso, tal como Gadamer las estudia en “Texto 
e interpretación” especialmente.
Sobre esta base el autor, en primer lugar, retoma y explicita temas 
nucleares de Verdad y método: la crítica de la conciencia estética y la auto-
nomía del arte que ésta implica, con la “pérdida de su potencial de verdad” 
como consecuencia (incluyendo un original cuestionamiento de la noción de 
“obra” desde el comentario a la creación plástica de Perejaume); la superación 
del “abismo del tiempo” en la forma de la “integración” hegeliana frente a la 
“reconstrucción” romántica de Schleiermacher, lo que le permite acentuar el 
momento de negatividad; la revisión gadameriana de Dilthey, quien, a su jui-
cio, perdería el valor de “acontecimiento” de la interpretación y sus efectos, 
por lo que propone sustituir la referencia a la noción diltheyana de “vivencia” 
por la “experiencia”, introduciendo así una idea de “tradición” mucho más 
compleja en virtud de su estructura dialógica. En función de esta estructura, 
“el tiempo del leer y del escuchar no es, pues, el de la simple sucesión de 
momentos aislados y añadidos, sino el tiempo circular de la comprensión”, 
en el que “la perfecta imbricación de sonido y sentido resuena en cada ins-
tante” (p. 51), tal como se pone de relieve en lo que Gadamer llamará “textos 
eminentes”; por eso, añadirá, lo que sorprende en sus interpretaciones es que 
“el poema queda reducido a un enunciado o a una declaración abstractos cuya 
existencia es del todo independiente del modo de decir” (p. 62).
A partir de aquí el autor inicia su confrontación con Gadamer, centrada 
en el análisis de la interpretación que éste proporciona de los poemas de 
Celan y en una minuciosa lectura de los mismos, en la que se encuentran 
múltiples sugerencias de diverso signo; una confrontación ceñida, por tanto, a 
los escritos de Gadamer como intérprete de Celan, enriquecida con considera-
ciones pertinentes y muy medidas, que se irán desarrollando en los capítulos 
posteriores y que culmina presentando a Gadamer como “erudito” que habría 
conseguido “maquillar los efectos de la finitud” (p. 185) al haber llevado a 
cabo un “experimento hermenéutico” de carácter monológico (p. 191), esto 
es, que, como tal, ya no sería propiamente “experiencia hermenéutica”, pues-
to que se sustentaría en un aislamiento “sospechoso e ilegal” del lector y los 
poemas (p. 180). En su opinión, el Gadamer intérprete, a diferencia e incluso 
en oposición al teórico, habría quedado prisionero de la falsa consideración 
del lenguaje como enunciado y de las posibilidades del lector, que olvida 
el carácter de interpelación de la obra (p. 182) y exhibe una sorprendente 
“ceguera ante lo concreto e histórico” (p. 184).
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En el procedimiento utilizado para llegar a esta conclusión es relevan-
te, en mi opinión, el análisis crítico de la estrategia gadameriana cuando, al 
cuestionarse “qué debe saber el lector”, apela a un lector “normal”, esto es, 
no saturado de informaciones que reducen la lectura comprensiva al reco-
nocimiento de lo sabido, un lector, por el contrario, en condiciones y capaz 
de sentirse interpelado al atender exclusivamente a lo que el poema dice. 
Al defender al “lector normal”, dirá Caner-Liese, Gadamer presupone, sin 
embargo, la “autonomía del texto” y apoyaría una “dogmática imposición” 
del mismo (p. 95) que imposibilita de hecho el diálogo, dando lugar a un 
modo de proceder “escasamente dialéctico y hermenéutico” (p. 79). 
A estas observaciones se une, por otra parte, la presentación de una inter-
pretación alternativa, y muy detallada, de la obra de Celan, en la que serán 
referencias básicas, en primer lugar, la “hermenéutica material” de P. Szondi 
que, como se nos dice al comienzo, permite profundizar en “la reflexión sobre 
las condiciones de la práctica concreta”, incorporando cambios en la concep-
ción del comprender y de la obra de arte, así como una más lúcida “concien-
cia de la propia historicidad” y del valor del “análisis concreto del lenguaje de 
la obra literaria”; Szondi, además, habría retomado a Schleiermacher, cuyas 
indicaciones sobre cómo se inscribe en el discurso lo universal (que permite 
la comunicación) y la marca de lo individual (que posibilita la expresión 
que interpela) adquieren un peso importante en la argumentación del autor. 
Y, en segundo lugar aunque no menos decisiva, se diría que es la presencia 
de Adorno, para quien la fuerza de la obra de arte, situándose en un “lugar 
limítrofe” al tener que satisfacer los impulsos contradictorios a la unidad y al 
antagonismo, reside en lo fragmentario e irreconciliable, de modo que se nos 
conduce a la consideración de la obra como “testimonio” cuyo tiempo “es 
pura presencia de pasado sin cancelar” (p. 73).
Es éste, en efecto, un libro que “quiere ser hermenéutico”, y lo logra; 
proporciona una interpretación que permite conectar de una manera nueva 
temas, dimensiones y referencias sustanciales de la aportación gadameriana, 
abre perspectivas y ofrece desarrollos documentados con precisión, se des-
pliega en múltiples registros y se dirige a un amplio sector de lectores, que 
encontrarán en sus páginas satisfacción y, sin duda, un incentivo a la lectura, 
porque no hay interpretaciones definitivas.
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